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LICEO DE LOS NLÑOS.

M U N D O .— U N I V E R S O .

UNQUE las palabras Mundo- y 
Universo suelea usarse indis­
tintamente para significar el 
conj unto de todas las cosas crea­

das , son sin embargo bastante dis- 
tintas para que dejemos de fijarlas 

antes de entrar en sus esplicaciones. 
La palabra Mundo significa el glo­

bo que habitamos; esto es, el aire con todas •.
2.* sÉKlB.— Tomo I.

las aves que le cruzan , la tierra con todos los 
animales y plantas que la cubren, los mares 
oon todos los peces y vegetaciones que revisten 
su fondo, y hasta lo que se oculta en las mas 
hondas profundidades del abismo. Pero la pa­
labra t’nii'eriío es mucho mas estensa, pues no 
solo abraza el Mundo, sino que comprende lo
q u e  está ya fuera de nuestro globo, como el
sol, la luna, las estrellas, y lodo lo que cons­
tituye la creación entera.

De lo dicho se infiereque e\ M undo por gran­
de que nos parezca, no es mas que una muy pe- 
queñtóima parte del Universo. Cualquiera de 
esas diminutas estrellas que vemos en el cielo le 
aventaja en volümen; cualquiera de ellas po­
dria absorve la esponja una

*  M U N IC IP A L  
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10 LA  AURORA

gota de agua, 6 como uoa bola de nieve al ro­
dar por el suelo recoge los granos de arena 
que se adhieren 4 su superficie.

Siendo e.sto cierto y evidente , como ten­
dremos ocasión de probarlo en nuestras leccio­
nes ; considerando ahora el número infinito de 
estrellas y luceros quo cubren el firmamento; 
teniendo en cuenta que las que nosotros ve­
mos , solo son una pequeña parte de las que 
existen , pues ni nuestra vista alcanza á des­
cubrirlas todas , ni la luz del sol nos permite 
ver las que revisten el cielo lo mismo de dia 
que de noche; comprenderémos la enorme di­
ferencia que media entre mundo y universo, y 
no nos será posible confundir estas dos pala­
bras, como no podremos confundir nuestra casa 
con las casas que componen el barrio, oi con esa 
multitud de pueblos, provincias y naciones en 
cuya comparación son nada nuestras pequeñas 
habilaciones.

Para nosotros es un mundo lleno de obje­
tos nuestra miserable vivienda; cada familia 
representa un reino; cada habitación una pro­
vincia ; los animales domésticos, oomo el caba­
llo, el perro y el canario, representan las es­
pecies , y las macetas de flores los campos y 
las plantas. Pero este pequeño mundo es un 
átomo en comparación de esas ciudades, de 
esos campos y de esas naciones que llenan el 
globo, como éste es también otro átomo entre 
la multitud de estrellas y globos inmensamen­
te mayores que en infinito número cubren el 
espacio, y bajo el nombre de Universo consti­
tuyen la creación.

Comprender el órden admirable de esle 
Universo, estudiar el maravilloso mecanismo 
con que se mueven bs astros , averiguar la 
causa de todos esos fenómenos naturales que 
confunden al ignorante y asombran al sábio; 
descender despues al exámen de los qué acon­
tecen en este mundo que habitamos , y cuyo 
estudio podremos hacer mas cómodamente, 
pues que tenemos mas cerca de nosotros d 
gran libro que la naturaleza nos ofrece en ca­
da animal, en cada planta, y hasta en cada 
piedra , .^rá ia ocupación mas noble que pu­
diéramos dar á la inteligencia, y el mas segu­

ro camino para empezar á conocer la inmensa 
bondad, la incomparable sabiduría y el infinito 
poder del que sacó el Universo de la nada, del 
que le dió forma, luz, calor y movimiento; del 
que dió ralees á las plantas para que sacárao 
de la tierra el alimento de los animales; del 
que dió curso á los rios y formó los peces para 
que ppclieran respirar dentro del agua ; del 
que envolvió la tierra en una atmósfera de ai­
re y dió á las aves alas para cruzarla á su al- 
vedrlo ; dei que formó por último al hombre y 
le dotó de la inteligencia necesaria para que 
sin necesidad de otras alas que las de su enten­
dimiento, cultivára la tierra, atravesára los 
mares, se remontára sobre las nubes y fuese la 
única criatura privilegiada que pudiese cono­
cerle, y aspirai- por su conducta á la dicha de 
vivir con é l  eternamente.

JUAN  CUESTA.

U S  ILUSIONES,

Cuaedo abres los balcones 
Por la mañana, E lisa ,
Su cristal empañado 
Ves coo la escarcha fria;
La  opaca superficie 
A escribir le convida,
Y  tu ligera mano 
Traza al punto una cifra, 
Dibuja Dores, aves,
Ó un capricho improvisa. 
Escribir en el agua 
Eso se llama , niña.
Apenas el sol claro 
Da al mundo luz y vida ,
Y  desde el horizonte 
Sus rayos nos envia ,
La atmósfera se templa ,
E l hielo se liquida,
Y  cuanto allí escribisle 
Por grados se disipa.
Así lus ilusiones
Que el pensamiento abriga ,
Y  en los primeros años 
Forjó la fantasía,
Rápidas se desliacen 
Cual sombras fugitivas 
Conforme avanza el tiempo 
Que en ráudas vueltas g ira ,
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DE LA  VIDA. H

Y  el juicio va tomando 
Á la razón por guia ,
Que con sudara antorcha 
Nuestra mente ilumina.

P tD R O  DE V e r a .

CIENTO POR UNO.

ÍBÍme era el mayor de los cinco hijos de Juan Mé- 
trus, honrado ebanista de A lem acr, pequeña ciudad 
de Holanda.

Una tarde íria y nebulosa de invierno del año 1C09, 
cuando empezaban á caer algunas copos de nieve, un 
anciano entró en ia tienda de M éirus, y le dijo des­
pues de saludarle:

— Juan, ¿  quiéres permitir que tu hijo mayor me 
acompañe? Tengo que hacer una diligencia indis­
pensable, y como veo ya muy poco temo resbalar.

Otorgado el permiso, Jaime dejó, aunque de muy 
mala gana su trabajo, fué i  ponerse su chaqueta y 
sus zapatos de los dias de fiesta, y  siguió al ancia­
no, que era el dueño de una tienda de vidrio que es­
taba á muy pocos pasos de distancia, y se llamaba el 
señor Lamberto.

Como tuvieron que pasar por la calle principal de 
la ciudad, Jaime se detuvo delante de una tienda de 
juguetes primorosamente labrados.

— Cuál te gusta? le preguntó el anciano.
— Aquel! dijo el cbico señalando un molino do 

viento.
— Pues toma, repuso su interlocutor poniéndole 

en la mano una moneda de plata. Ahora n o , porque 
me urge llegar pronto adonde voy, pero á la vuelta 
lo puedes comprar.

Siguieron andando bastante de prisa, porque los 
copos de nieve iban siendo mayores y el pavimento 
estaba cada vez mas resbaladizo.

Por fin llegaron á un grao edificio. Entraron en 
el patio, que estaba rodeado de árboles, y  subieron 
por una escalinata de mármol.

Jaime, que apenas salía de la tienda, y cnyos úni­
cos paseos se limitaban al campo, quedó asombrado 
con aquella magnificencia; pero del asombro pasó á 
la compasión y casi al espanto, al ver que en la pri­
mera sala, que era espaciosísima, había dos hileras de 
camas, cubiertas con cortinas blancas , al través de 
las cuales se oían tristes quejidos y lamentos angus­
tiosos.

— Estamos en el hospital, le dijo el anciano son­
riendo al ver su asombro. He sabido que uno de mis 
antiguos dependientes se halla aqui, y vengo á ver si 
puedo llevármelo á mi casa.

Recorrieron muchas salas Iguales á la primera.
Jaime tenia el corazón oprimido y respiraba ape­

nas.
Aquel concierto de lamentos, aquellas hermanas 

de la caridad, con sus tocas blancas, que acudían 
presurosas alli donde los ayes eran mas agudos; aque­
llos médicos que cruz,aban con aire grave de un lado 
á  otro, seguído.s de sus practicantes, todo aquel con­
junta triste y desgarrador hacia en sn alma una im­
presión nueva y sumamente dolorosa.

Aquí era un infeliz á quien levantaban el venda­
je de una herida, allí era un moribundo que rezaba 
por sus hijos, y por todas parles cuadros de luto, de­
salación y espanto.

Pop fortuna el señor Lamberlo encontró a! que 
buscaba. Era un jóven pálido y estenuado.

El médico opinó que seria peligroso trasladarle á 
otra parle, y su amo , despues de haberle prodigado 
mi! consuelos, le dió algún dinero y  le prometió vol­
ver al dia siguiente. Jaime vió con el corazón palpi­
tante las lágrimas de gratitud que bañaban las me­
jillas del pobre enfermo, y sintió nn movimiento de 
envidia al oir las bendiciones que dirijia á su gene­
roso bienhechor.

Ya salían de aquella tristemansion del sufrimien­
to humano, cuando en un ángulo de la última sala el 
señor Lamberto advirtió un cepillo, sobre el cual es­
taban escritas estas palabras:

l i n a  lir t i íK n a  p a r a  l o t  p o b r e s  d o l i e n te s .

— Toma, dijo al niño dándole una moneda de pla­
ta, échala allí.

— Echa también la tuya, le dijo con la voz del al­
ma su buen ángel de la guarda.

Y  el niño eclió las dos, y al punto sintió un con­
suelo, una alegría tan inesplicable, tan nuevo, tan 
embriagadora, que su corazón palpitó vivamente y 
sus ojos se inundaron de lágrimas.

Cuando volvió al lado del señor Lamberto, éste 
se sorprendió al verle con las mejillas encendidas y 
las miradas brillaoles.

Salieron á la calle , y Jaime ya no sintió el frió, 
ni siquiera se apercibió de la lluvia que empezaba á 
caer en abundancia. Le parecia que se habia abierto 
el ciclo, que el mundo se liabia vestido de fiesta , y 
que él era el monarca mas grande y mas poderoso 
de la tierra.

Nunca, nunca se habia sentido tan completamen­
te feliz , ni cuando su viejo abuelo le habia regalado 
un hermoso caballo blanco de madera, ni cuando su 
severo padre le habia dado el primer beso. Era una 
felicidad desconocida, divina, inefable, sin mezcla de 
amargura.

Cuando pasaron por delante de la tienda, el señor 
Lamberto le preguntó:

— Y el juguete?
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12 LA  AURORA

El niño bajó la cabeza sin responder: le daba 
vergüenza confesar su buena acción.

L1 señor Lamberto creyó que liabia variado de pa­
recer, y continuó su camino.

Oh ! cuán sabrosa fué la cena para Ja im e! qué

padre, viéndole trabajar con ardor, pero con ademan 
preocupado.

— Pienso en los pobrecitos enfermos del hospi­
tal , dijo Jaime poniéndose encendido, ¿qué seria de 
ellos si la caridad pública no los socorriese ?

E l erpillo de los pobres.

sueños tan hermosos le arrullaron duraule aquella 
noche!

Pero al dia siguienle esperimentó un deseo in ­
menso de volver á sentir aquel placer tan vivo y tan 
suave al mismo tiempo , comparados con el cual le 
parecieron insípidos tos que le proporcionaban sus 
camaradas y sus infantiles juegos. lÁjr tcsias partes 
le perseguía aquel doloroso concierto de lamentos, y 
sus ojos se llenaban de lágrimas al pensar quenada 
podia hacer para auxiliar á tantos infelices.

— Muchacho, qué tienes ?  le preguntó un dia su

-H arto  pobres somos nosolros!
— S í ; pero tenemos salud, y además es uno tan 

feliz haciendo bien I
Su padre, aunque un poco brusco , tenia rauy 

buen fondo, y se sonrió con complacencia al oirle 
hablar así.

— Los tiempos están malos, repuso, vosotros sois 
cinco y no teneis madre, y la casa sin dueña es ca­
sa sin gobierno.

Jaime bajó la cabeza suspirando.
— Oh, si tuviese otra monedita de plata, pensa­
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ba , para volver í  sentir lo que sentí entonces I S i se 
la puliese á mi padre me la daría ; pero esto no seria 
Justo , n o ; mi padre, como él dice muy bien , ga­
na harto poco para sostener á su familia t

Aquella tarde oyó que su hermaníla Rosa , que 
«ra la mas pequeña, lloraha amargamente,

— Es qué lia dejado caer el espejo y se ha roto! 
dijo Juana ta mayor.

— Calla, hermanita, calla 1 esclamó Jaime cor­
riendo i  abrazarla , yo te daré otro espejo I

Coo esta promesa la niña se serenó; pero Jaime 
habia prometido imprudentemente , sin pensar en 
los medios de cumplir su promesa, y se vió perplejo 
cuando trató de realizarla.

Esclavo sin embargo de su palabra, y acosado por 
Rosa, trás largi'íinas meditaciones para buscar un 
medio que le sacase del atolladero, se dirijíó cabiz­
bajo y mhuroso á la tienda del señor Lamberlo.

— ¿Qué quieres muchacho? le preguntó éste al 
verle permanecer indeciso junto at dintel de la puerta.

— Algunos pedazos de vidrio.
— Toma cuanto gustes: eres un niño muy jui­

cioso , y cada dia te quiero mas.
Jaime, corrió á su casa provisto de muchos v i­

drios claros y hermosos, raspó el compuesto de mer­
curio y estaño que tenia el espejo roto , lo hizo der­
retir á la lumbre, y se dió tan buena maña , que si 
DO fué un espejo perfecto, hizo á lo menos una cosa 
que se le parecía.

Luego se necesitaba el marco; pero esta era una 
empresa mucho mas fácil para él. E l marco fué una 
obra maestra , y  esciló la admiración de su padre y 
la de todos los vecinos de aquel barrio.

— ¡S i en mis ratos perdidos, pensó Jaime orgu­
lloso cou su obra, pudiese hacer muchos espejitos y 
venderlos, volvería á ser tan feliz como lo fui aquel 
dia I

Al instante puso en ejecución su plan: durante 
toda la semana se estuvo levantando al rayar ei alba, 
y el domingo siguiente pudo llevar i  un viejo buho­
nero , que se situaba en la plaza del mercado cuatro 
primorosos espejitos.

Tan lindos le parecieron que se los compró, en­
cargándole otros y prometiéndole el secreto.

I Cómo palpitaba el corazón de Jaime estrechando 
entre sus manos aquel dinero, fruto do su trabajol 
Corrió como una ezalacion al hospital, subió de cua­
tro en cuatro los peldaños de la escalera , arrejó su 
limosna en el cepille, y c o n ia  misma celeridad vol­
vió á su casa.

S í feliz había sido la primera vez, mucho mas con­
tento, mucho ma.s satisfecho se sentía ahora, que 
habia conquistado aquel sublime placer ¿  costa de 
mil esfuerzos.

Rabiase reservado una pequeña parte de su te­
soro , con ella compró materiales para ejercer su pe­

queña industri.i, y algunas velas de sebo para alum­
brarse durante la noche.

En efecto, como dormía en un camaranchón apar­
tado podía robar algunas horas al sueño para dedi­
carse á su trabajofavorilo. Y  esto lo liizo con tanto 
sigilo, y el buhonero, que se llatnaba B it r u s , le 
cumplió tan bien la palabra , que nadie receló que 
aquellos espejitos tan buscados, cuyos marcos esta­
ban tan primorosamente esculpidos , eran obra dcl 
pobre niño. Pero lo sabia Dios; pero gozaban de su 
beneficio los pobres enfermos, á los cuales ningún 
domingo faltó la tierna y piadosa ofrenda.

Habíanse pasado ya cerca de seis meses, cuando 
Jaime adquirió una nueva habilidad. Rompióse uno 
de los vidrios de los anteojos de su padre , y él con 
su buena maña y los útiles que ya se habia procura­
do , lo reemplazó con otro, pero tan perfectamente, 
que su padre se puso loco de contento.

Entonces ,  además de los espejos, también hacía 
anteojos, que el buhonero se encargaba de vender.

Una tarde, que tenía en la mano un vidrio con­
vexo , y en la otra un vidrio cóncavo, quiso la ca­
sualidad, ó mas bien su buen ángel de la guarda le 
inspiró , que pusiese el cóncavo cerca de los ojos, 
alejando el convexo, que tenia con la otra mano de­
lante dei primero. Y  ¡ oh milagro ! vió que el cam­
panario de la iglesia, aunque estaba al revés habia 
tomado taies proporciones y se habia acercado tanto 
á él , que tendió la mano para tocarlo. Pero su ma­
no solo cogió aire , y al separar los dos vidrios vió 
que el campanario permanecia en la misma forma 
que siempre y en el mismo sitio.

Renovó varias veces la operación y obtuvo igual 
resultado. Entonces imaginó el sujetar estos dos vi­
drios entre sí por medio de tubos metidos los unos 
dentro de los otros.

jAcababa de inventar el telescopio!
Bien hubiera querido enseñar su eslraDa inven­

ción á su padre; pero é^te era muy severo, y la timi­
dez le detuvo, y además le costaba tanto tener que 
revelar su secreto!

Tuvo, pues, que esperar al domingo para ense­
ñárselo á su amigo Balrus.

Éste se rió al principio al ver aquel grosero ins­
trumento, cuya aplicación ignoraba; pero despues 
que buho hecho la primera prueba, se pintó en su 
rostro la admiración y la alegría.

(Se conclu trá ,)

A n g e l a  G a a s s i .
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HISTORIA DE ESPAÑA.

DOS I ’ELAYO.

No todo se habia perdido en Guadalete al sepultar­
se en sus aguas el último re ; de los godos , porque 
no perecieron allí lodos los españoles.

Pero quedaron rencedures los árabes: se apode­
raron fácilmente de casi toda España, no tanto aba­
tida por la anterior derrota como enervada por la 
ineplitud de sus últimos monarcas, ;  solo bailaron 
resistencia en Oriliuela, venciéndola que se insinua­
ba en otras partes presentándose mas como amigos, 
que como conquistadores.

Habia un rincón de España qoe desdeñaron los 
invasores , parecién- 
doles sin duda dema­
siado pobre y agreste, 
y á ese rincón se gua­
recieron los altivos 
españoles que no qui­
sieron doblar su cer­
viz si infiel adorador 
del Profeta.

E l mas itusire de 
entre aquellos espa­
ñoles era D. Pelayo, 
hijo del d uque  de 
Cantabria, yen cuyas 
venas corría régia san­
gre. Estos títulos, y su 
acreditado b e ro is -  
mo en Guadalele, lu ­
cieron se le escogiera 
por caudillo de aque­
lla pequeña grey, que 
llena de fé y patriotis­
mo se decidió nada 
menos que á resistir 
á los innumerables y 
afortunados conquis­
tadores de España.

Corre la voz de la 
resistencia, y se cilau 
para uno de los sitios
mas recónditos y  mas agrestes de Asturias. En una 
jigantesca é imponente roca , en la que nace el rio 
Deva, y que abriga en su empinada eminencia el sor­
prendente lago d eEn o I, hay una abertura natural 
que se llama la Cueva de Covadouga , dando fronte 
á la iloiitada cuenca por donde corre el río entre ele­
vados cerros. En este sitio , que aun boy mismo pre­
senta el aspecto salvaje mas magnifico que puede 
idear la imaginación, auu á pesar de las obras de ar­

Don Pe liro .

te que se lian construido, particularmente en tiem­
po do Cárlos llí, se guareció Pelayo con su gente, con 
la que coronó lambien lasalluras inmediatas.

Alli fueron á buscarle los m.ibometanos, á quie­
nes llegó el ruido de aquella insurrección ; allí los 
esperó Pelayo, y allí les derrotó con la ayuda del 
cielo, porque se metieron audazmente confiados don­
de no podían revolverse , y vino ademas en ayuda 
de lus cristianos una furiosa tormenta que removía 
peñas 7  troncos sobre los infieles, de los que pere­
cieron raucliisiraos.

En premio de esta victoria proclamaron y  juraron 
los asturianos rey á Pelayo, se asentaron los cimien­
tos de la independencia española en aquel primer asi­
lo de la libertad, al que acudían de todas partes nue­
vos defensores, que no cabiendo ya en tan estrecho 
reciulu, se iban eslendiendo por los valles, y rotura­

ban campos, fabrica­
ban casas é iglesias, é 
iban formando un po­
deroso núcleo de re­
sistencia.

Pelayo en tanto, 
aprovechando la paz 
de que con estrañeza, 
le dejaban disfrutar 
los árabes, organiza­
ba su gente militar, á 
la]vez que su pequeño 
Estado, y se aprestaba 
á liacer frente á las 
acometidas de loseue- 
inigos; pero uo las iu- 
teolóporsi, conocien­
do prudculemen te que 
cuanto mejor instrui­
da estuviera su hues­
te , mayor era la pro­
babilidad del buen éxi­
to, y noaventuró nin­
gún beclio de armas 
ó al menos no le cuen - 
tan las antiguas cró­
nicas ; sino que des­
pués de años de 
reinado, murió pacifi­
camente eu Cangas de 

Onisel año 737 de nuestra era, sepultándose sus res­
tos mortales en Santa Eulalia de Abamia , á cosa de 
una legua de Cangas, donde boy se enseñan los tos­
cos y humildes mausoleos de piedra que los encier­
ran, y los de su mujer Gaudiosa. Fueron trasladados 
después á Covadonga , que habiendo sido la cuna de 
la restauración debia guardar las cenizas de su cau­
dillo.

A. PlRAljl.
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LOS NIÑOS CRISTIANOS.

Uos hermanos, Roilrigo y Fadrique , nacidos y 
educados ambos en España, se embarcaron para Mal­
ta. Su padre habia obtenido para el menor la cruz 
de San Juan de Jerusalem, cuando se hallaba toda- 
v iaen lacu na , y el ardiente celo del jóven learras- 
Iraba insensiblemente hácia aquella isla para servir 
allí como caballero de la Orden, Fadrique amaba de 
tal manera á su hermano, que no pudo consentir en

sufrir pérdidas de consíileracion , siendo una de ellas 
la del buque que montaba Rodrigo. Varios do sus 
compañeros, que se hablan escapado por fortuna en 
una barquilla de m.inos de los piratas, dijeron que 
aquel buque liabia sido tomado despues del degüello 
de todos los caballeros que le defeiidian, en cuyo nii- 
mero se hallaba Rodrigo. Fadrique lloró por largo 
tiempo ásu amado hermano. Pero éste no habia muer; 
to; vivia para sufrir el mas cruel de los destinos. 
Apenas notaron los corsarios que daba aun señales de 
villa el herido caballero , le recogieron , procurando 
curarle con el mayor cuidado para ponerlo en venta 
en el mercado de esclavos de Argel. Su altivo y enér-

T » ta  da Covadonga.

separarse de él. Vendió, por lo lanío, sus bienes, reu­
nió lodo el dinero que pudo realizar, yacompañóásu 
hermano á Malta, donde compró grandes posesiones. 
Contrajo allí matrimonio y tuvo varios hijos, los que 
le colmaron de felicidad por ios piadosos sentimientos 
que supo inspirarles , quien con su constante labo­
riosidad llegó á vivir en una especio deparaí.»o, mien­
tras su hermano pasaba su vida en el mar peleando 
con los corsarios. Rodrigo al regresar de sus peligro­
sas aventuras encontraba siempre al lado de Fadri­
que contento y reposo, y cuando le referia los ries­
gos corrüos, se regocijaba por las victorias obte­
nidas.

Hacia ya muchos años que vivían así en Malla, 
cuando la Orden determinó dar un golpe decisivo á 
los corsarios, que acababan de apoderarse de algunos 
de sus buques. Rodrigo tomó parte en esta espedi­
cion, pero no regresó de ella. Aunque habían obte­
nido grandes ventajas, los caballeros no dejaron de

gtco continente atrajo muchos compradores, deseo­
sos de tener en su poder como esclavo á uno de los 
sismados caballeros; pero los piratas pedían por éi 
un precio escesivo. Al Gn se presentó un jóven y no­
ble turco, Cid Muley. Éste examinólos miembros 
del esclavo como se íiace cuando se va á comprar 
una bestia, y pagóla suma exigida.'

— Mucho tienes que trabajar, esclavo, le dijo, pa­
ra recompensarme la suma que he dado por If.

No lardó en ejecutar su amenaza. Rodrigo fué 
puesto á merced de un cruel capataz, sin quedarle en 
esta situación ni aun la esperanza de llegar á obtener 
la libertad, pues según las severas leyes de la Orden, 
ningún caballero podia ser re.scatado. Rodrigo pro­
curó, sin embargo, sufrir su destino con ánimo y re­
signación cn la Tolnntad de la Providencia : pero le 
faltaron las fuerzas. En su desesperación se arrojó á 
los piés del orgulloso turco pidiendo la muerte, pero 
éste se hallaba muy distante do querer deshacerse de
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un esclavo tan trabajador, por loque lo bizo su ja r­
dinero sacándole del poder dcl capataz, pues en lo 
sucesivo debía trabajar á sus inmediatas órdenes. Es­
te celoso mahometano lomó de aqui ocasión para ha­
blar diversas veces con su esclavo, pues miraba co­
mo una acción muy meritoria procurar pur todos los 
medios imaginables, hasta por las amenazas y las 
promesas, su conversión al islamismo. Animábale 
mas y mas en su empresa el haberlo conseguido de 
algunos que eran demasiado débiles para llevar con 
noble entusiasmo el yugo de la esclavitud , y ios que 
renegando de la íé habian, no solo obtenido una mise­
rable libertad, sino amontonado también muchas ri­
quezas. Pero no le sucedió asi con Rodrigo.

— Soy un caballero cristiano , le contestaba siem­
pre, y permaneceré esclavo hasta la muerte. Me ha­
béis arrancado la cruz del pedio, pero no podéis ar­
rancármela del corazón,

Aunque incomodado por la inflexibilidad de su es­
clavo , Muley comprendía toda la heroicidad de su 
comportamiento, y como Rodrigo cumplía con la ma­
yor exactitud todos sus deberes, no dejaba de conce­
derle su aprecio y estimación. Transcurrieron asi al­
gunos años, en los que el noble caballero continuó 
sufriendo su suerte como hombre y como cristiano.

Hallábase una tarde en un apartado rincón del 
jardín, regando las flores silenciosas depositarlas de 
su dolor. Cerca de él habia un espeso bosquecillo de 
higueras, naranjos y moreras, con una linda glorieta, 
morada favorita de su señor. No sin pesar se acor­
daba de su patria, de su amado hermano y de sus hi­
jos, que crecerían coo mas belleza aun que aquellas 
llores, cuando de repente oyó hácia la glorieta un 
grande ruido y gritos de angustia. Atravesó el bos­
que y corrió hácia aquel lugar, donde vió á Muley 
tendido en el suelo y sujeto por muchos de sus escla­
vos, ínterin un renegado, con la rodilla sobre su pe­
cha, procuraba ahogarle.

— Detenéos, desgraciados! les gritó con terible 
acento, mientras con un golpe de azadón derribaba 
en tierra al renegado. Ningún cristiano debe comprar 
su libertad con el asesinato y la traición I

A  estas palabras huyeron de allí los asustados y 
todavía desarmados asesinos. Muley se habia repuesto 
en tanto. Vió la heróica acción de Rodrigo, escuchó 
las últimas palabras del renegado, que luchaba aun 
con la muerte , y adivinó fácilmente lo demás. Se 
levantó del suelo temblando, y cou las palabras: 

— Oh magnánimo libertador de mi v ida ! cayó en 
el pecho de su esclavo.

Pero éste contestó con frialdad y orgullo á esta 
muestra de agradecimiento, á esta recompensa.

— En  leal batalla, le dijo, te mataría con placer; 
j>ero el asesinato y la traición son armas de que debe 
defender todo caballero cristiano aun á sus mismos 
enemigos,

Los nobles y magnánimos seiilimienlos de Rodri­
go conmovieron profundamente á Muley, quien le 
condujo á su palacio, y mientras juraba una terrible 
venganza contra los esclavos amotinados, suplicaba 
con tierna emoción á su libertador que se quedase á su 
lado, tomase la mitad de sus bienes y se hiciera ma­
hometano. Le enseñó sus inmensas riquezas y sus 
vastas propiedades, le pintó con los mas vivos colores 
la vida que podia gozar eo su compañía, Pero Rodri­
go le contestó con seriedad y dignidad:

— .No creo que me apreciases mas, ni tuvieras mas 
confianza en mi sí llenase tus deseos; sírvate de 
ejemplo ese reaegado, convertido en asesino, y á 
quien creías haber vencido ya , j  me parece que com­
prenderás por el riesgo que ha corrido tu vida, que 
todo es indiferente al que reniega de io mas sagrado, 
de lo único que debe ser venerable para todos los 
hombres.

Pero como Huley estaba en su presencia avergon­
zado y triste , jurándole hacer lo que él quisiera, 
cuando le hubo prometido por el nombre del Profeta 
cumplir sus promesas, Rodrigo le pidió el perdón y 
libertad de aquellos infelices esclavos , cuyo suplicio 
estaba ya decidido. El turco guardó un instante de si­
lencio , pero habia jurado por el nombre del Profeta, 
y tampoco queria ceder en magnanimidad á su escla­
vo, por lo que la contestó:

— Pues bien , te regalo la vida de esos desgra­
ciados; tú mismo no debes continuar siendo roi es­
clavo. Lo que tu orgullo se niega á pedirme te lo 
concederé voluntariamente; la libertad. Escoge lo que 
mas te agrade de mis tesoros, vuelve á tu patria , y 
no olvides al reconocido Cid Muley.

Rodrigo aceptó con alegría el presente de su liber­
tad, y despreciando las demas ofertas, se llevó solo su 
vestido de esclavo, como recuerdo de aquella triste 
época, y se embarcó para Malla en compañía de ocho 
esclavos que acababan por él de obtener su libertad.

fS e  eoncluirá j

Jo S B  S. B i e d m a .
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